Tres semanas después. Un plan, más fuerzas, y mucho dinero.
Las fuerzas con las que contó el Alto Comisario General Dámaso Berenguer en La Plaza de Melilla, posteriormente a la rendición de las fuerzas sitiadas en Monte Arruit fueron;

· Dos Banderas del Tercio de Extranjeros. 
· Dos Tabores de Fuerzas Regulares Indígenas. 
· Veinte Batallones de Infantería. 
· Una Brigada de Caballería. 
· Tres Grupos de Artillería Ligera.
· Dos Grupos de Artillería de Montaña.
· Dos Parques Móviles de Municiones
· Nueve Compañías de Ingenieros Zapadores. 
· Dos Compañías de Ingenieros de Telégrafos.
· Una Compañía de Ingenieros de Alumbrado.
· Cuatro Compañías de Intendencia
· Dos Secciones de ambulancias de montaña. 

De los 10 batallones más que había pedido al ministro de la Guerra anterior, el Vizconde de Eza en telegrama del 2 de agosto de 1921, sólo se incorporaron tres a La Plaza de Melilla. Las posiciones de defensa de Melilla se encontraron situadas en la línea que unió la posición de Zoco el Had con el Atalayón atravesando las faldas del Gurugú. La ocupación de dichas posiciones se llevó a cabo en la última semana de julio de 1921 por unidades del Tercio de Extranjeros y de las Fuerzas Regulares Indígenas, principalmente, que eran también las que con preferencia se relevaban en su defensa.

En la zona occidental, los sucesos de Melilla no parecían haber provocado grandes cambios. El Alto Comisario General Dámaso Berenguer estuvo centrando en la operación de la región de Garb, sobre la kabila de Beni-Aros y su ciudad Tazarut, en la zona oriental del Protectorado, previamente a los sucesos de Annual. El Alto Comisario General Dámaso Berenguer, desconfió de los Jefes y Kaids rifeños, pues tuvo presente un posible agravamiento de la situación en caso de un revés de las tropas españolas en el territorio;

«…En la zona occidental hasta ahora no se puede en realidad señalar ningún incidente
que indique peligro inminente [afirmó el Alto Comisario General Dámaso Berenguer en el mismo plan de operaciones] pero hay que reconocer que las cabilas impresionadas por éxito conseguido por las de esta zona comentan y se agitan y están intranquilas y nadie puede preveer lo que ocurriría si consiguieran un golpe de ventaja…»


Por otro lado, el Alto Comisario General Dámaso Berenguer desde el anterior mes de junio de 1921, dirigió una operación para solucionar un problema de seguridad y acabar con el liderazgo de un líder autóctono, dudoso en lealtades, que el General Fernández Silvestre pudo haber resuelto, pero por cuestiones de acción política no se le permitió operar más allá de la zona de influencia de los rifeños contrarios a la política del protectorado, que lideraban sus propias kabilas y harkas en las regiones de Gomara Garb y Yebala.  Este líder incómodo fue El Raisuni, y se estableció en la cabila de Beni Arós.  

El Alto Comisario General Dámaso Berenguer manifestó sentirse insatisfecho con la operación, cuestión que aumento su ya de por si aspecto prudente y precavido. Reconoció que fue bastante optimista en el éxito de las operaciones contra las harkas y las kabilas bajo la influencia de El Raisuni, pero no produjeron avances significativos.  La situación geográfica y estratégica de El Raisuni, obligó al Alto Comisario General Dámaso Berenguer, a mantener un porcentaje elevado de sus tropas, destacadas sobre la kabila insurgente de Beni-Aros, tal como expuso en una de sus numerosas declaraciones;

«…las operaciones que estaban realizándose en la zona de Larache [expuso el Alto Comisario General Dámaso Berenguer] requieren conservar en la cabila de Beni Arós posiciones que sólo se habían ocupado transitoriamente (…) el no haberse conseguido el resultado final que nos proponíamos con las operaciones debido a los sucesos de Melilla requiere la continuación en ella de fuerzas…»

A raíz de los acontecimientos del repliegue de Annual, el Alto Comisario General Dámaso Berenguer, previendo las repercusiones que aquellos acontecimientos del frente oriental pudieron ocasionar sobre el frente occidental, solicitó al ministro de la Guerra, el Vizconde de Eza, durante los últimos días de julio de 1921, un total de 12 batallones de Infantería para asegurar aquél frente, además de otras unidades correspondientes a las diferentes armas. El 15 de agosto de 1921, La Plaza de Ceuta se reforzó con 6 batallones de Infantería procedentes de la Península, un Regimiento de Caballería y un Grupo de Artillería ligera. En las inmediaciones de la Comandancia General de Larache, no se recibieron fuerzas, aunque estas también fueron solicitadas por el Alto Comisario General Dámaso Berenguer. En total, a fecha del 18 de agosto de 1921, embarcaron desde la Península con destino al Protectorado de Marruecos más de 30.000 hombres.

El día 16 de agosto de 1921, durante la celebración del primer Consejo de Ministros del nuevo gobierno del Presidente del Consejo de Ministros Antonio Maura Montaner, se planteó el debate del plan presentado por el Alto Comisario General Dámaso Berenguer. Este plan fue aprobado parcialmente. del Presidente del Consejo de Ministros Antonio Maura Montaner, firmó dos Reales Decretos por los que se concedieron suplementos de créditos a la sección décimo tercera del Presupuesto, cuyo título fue denominado como, “Acción en Marruecos”, que se correspondió con 104.098.250 millones de pesetas.
